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La obra de Berlanga continúa la
línea iniciada por Luis Lavaur en
los años 70: el flamenco es una
continuación “de unas prácticas
musicales y de danza que tenían
ya una larga trayectoria en An-
dalucía”. Sobre estas prácticas se
da, según Berlanga, un proceso
de “agitanamiento” que también
hemos estudiado en profundi-
dad, como saben nuestros lecto-
res. Lo que marca la diferencia
en Berlanga, respecto a Lavaur,
Steingress, Núñez y yo mismo es
que nosotros no establecemos
una distinción radical, ni siquie-

ra relevante, en-
tre lo que a me-
diados de siglo
XIX empieza a
considerarse fla-
menco y lo ante-
rior. Para noso-
tros el cambio es
principalmente

nominativo, y paulatino, de aires
españoles, nacionales, andalu-
ces y boleros a flamencos, sien-
do los mismos intérpretes los
que continúan esta labor, tanto
gitanos como no gitanos: Petra
Cámara, Luis Alonso, El Planeta,
la Guy-Stéphan, La Campanera,
Josefa Vargas o, más tarde, Silve-
rio, etc. El cambio nominal, de
aires nacionales a flamencos, se
debe al movimiento gitanista
que se da en el romanticismo,
primero europeo y luego espa-
ñol. Lavaur encarnaba en los

cuerpos de Josefa Vargas, Petra
Cámara y la francesa Guy-
Stéphan, entre otras, este tránsi-
to de lo nacional, bolero y anda-
luz a lo flamenco, pasando por lo
macareno. Estas intérpretes eran
consideradas en los tiempos de
Lavaur, y todavía lo son hoy en
muchos niveles oficiales, como
pertenecientes a un género de
danza muy distinto y alejado del
flamenco, como es la Escuela Bo-
lera. Mi investigación ha demos-
trado, desde 2012, que los aires
nacionales, andaluces, de pali-
llos o boleros son algo muy dis-
tinto de la llamada Escuela Bole-
ra y que este último género de
danza nació en pleno siglo XX.
Algunas de sus coreografías son,
como demostré en su momento,
de finales del siglo XX. De hecho
los aires nacionales no son solo

danza, también son cantos. La
principal contribución de Ber-
langa a esta que en su día deno-
miné como Nueva Teoría de la
Historia del Flamenco, es fijarse,
no tanto en los intérpretes, co-
mo hicieron Lavaur, Steingress y
nosotros mismos, sino en un re-
pertorio concreto: los bailes de
jaleo, principalmente los que se
llevaban a cabo en ámbitos no
profesionales. Estos bailes de ja-
leo son, señala Berlanga “un tipo
de danza” que incluye géneros
distintos, acompañados por la

música y el canto de la tirana: el
ole, el zorongo, el zapateado, la
cachucha, etc. Un tipo de danza
que, según el autor, no son ni los
bailes de palillos ni los flamen-
cos, aunque Berlanga los consi-
dera precedentes inmediatos de
estos últimos. Los primeros bai-
les flamencos, según el autor, se-
rían “jaleos populares agitana-
dos y profesionalizados”. Señala
Berlanga dos tipos de bailes de
jaleos, unos no profesionales y
otros teatrales siendo los prime-
ros, en su opinión, los que llega-
ron a convertirse, agitanándose,
en el primer baile flamenco, pe-
se a que se mantuvieran también
versiones no gitanas, es decir, no
flamencas. Es curioso que Ber-
langa considere que es el tipo de
bailes de jaleo no profesionales
justo desde donde parten los bai-
les flamencos que, como sabe-
mos, y así lo señala el propio au-
tor, sí son profesionales, exis-
tiendo, como Berlanga señala,
también una vertiente “teatral”,
es decir, profesional, de estos
bailes de jaleos. Como decía,
creo que establecer en este pun-
to una frontera estricta entre lo
profesional y lo no profesional
complica, más que aclara, las co-
sas. El Tío Pinini (1850) nos
ofrece un ejemplo muy claro de
este proceso cuando su autor ca-
lifica al Vito de baile y canto fla-
menco. Soy de la opinión de que
este proceso afectó tanto a las
danzas que se solían ejecutar en
solitario como a las que se baila-
ban en pareja: la literatura de la
época nos ofrece muchas refe-
rencias, por poner solo un ejem-
plo, a las “seguidillas gitanas”. Y
Luis Alonso, gitano y bolero, es
un buen ejemplo en carne viva

de este proceso. De hecho, como
he dicho, creo que este proceso
es más nominal que estético: los
gitanos protagonizan la danza
española desde el Renacimiento
y si en esta época, mitad del siglo
XIX, su presencia vuelve al pri-
mer plano, es por los aires ro-
mánticos que por entonces vie-
nen del norte. Pensemos en el ca-
so de un Luis Alonso: famoso bai-
larín gitano y bolero, hermano
que fue de El Planeta, ambos
protagonistas de este cambio de
denominación del que estamos

hablando, de bailes y aires nacio-
nales, andaluces, de palillos y
boleros a flamencos. En esta
época, las fronteras entre bailes
nacionales, andaluces, de jaleo y
flamencos son tan difusas por-
que no existen. Como señalaba
más arriba, Silverio jamás usó la
palabra flamenco, que él, sin du-
da, relacionaba con gitano y no
siendo gitano, prefería no utili-
zar. Y sin embargo el Vito, que
hoy no consideramos flamenco,
lo era en la obra teatral de Salva-
tierra mencionada.
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